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n el mundo; las sociedades se consideran

más civilizadas en la medida que se

preocupan y resuelven mejor los

problemas de los niños, las mujeres

embarazadas y las personas de la tercera

e da d . E l C o l e g i o Me x i c a n o de

Anestesiología como Sociedad Médica ha

entendido muy bien este concepto y por lo

tanto, tomado en cuenta la parte que le

corresponde; ya que a través de sus

distintos dirigentes en diferentes épocasha

validado en su momento a las Sociedades

de Especialidades en Anestesia Pediátrica

y en Anestesia Gineco-Obstétrica como

capítulos del mismo, para que ambas se

hicieran cargo de la transmisión del

conocimiento anestesiológico que se

genera en estas dos áreas y con ello prestar

un mejor servicio a los niños y a las futuras

madres, cumpliendo así con las dos

primeras partes de este compromiso social;

sin embargo, faltaba tomar en cuenta a los

sujetos de la tercera edad y quien mejor

para hacerlo que los Dres. Raúl Carrillo

Esper y Jaime Rivera Flores Presidente y

Tesorero respectivamente de la Mesa

Directiva actual de nuestro Colegio,

quienes con gran sensibilidad y visión,

aún no han decidido fundar la Sociedad de

Anestesia Geriátrica, la cual quizás muy

pronto se integre como las anteriores al

Colegio, principalmente porque cada día

atendemos a más pacientes de 60 años o

mayores debido a que la esperanza de vida

ha aumentado notoriamente en nuestro

país y porque ciertamente los pacientes

viejos plantearán en el futuro inmediato

mayores problemas de manejo al

anestesiólogoclínico.

o, ellos fueron más allá y decidieron

atender un problema de tipo gremial y

humano mas que de cualquier otra índole y
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crearon para los Médicos Anestesiólogos

Jubilados y por lo tanto de la tercera edad

una serie de beneficios, principalmente de

tipo económico, como es el pago de una

reducida cuota por concepto de anualidad

al Colegio y también de un menor pago por

inscripción a los cursos anuales de actua-

lización que exitosamente se organizan.

Aprovecho para informarles que el del

2007 será el número XXXIII; en el mes de

junio, comoyaes tradicional.

l pasado lunes dos de octubre del año en

curso, cuando terminaba la sesión ordina-

ria de nuestro Colegio los Dres. Carrillo y

Rivera nos dieron la agradable noticia

relacionada con los jubilados y expuesta

líneas arriba, por lo que les felicito

ampliamente, ya que pienso que la

filosofía de esta idea, más que económica

es de servicio, es decir: la de no olvidar al

grupo de Médicos Anes tes iólogos

Jubilados, para mantenerlos activos y

vigentes en el conocimiento y en la

dinámica social, con un propósito muy

claro: el de retribuirles un poco de lo que

tanto dieron en el pasado, durante una vida

laboral, profesional y familiar plenas, en la

queofrecieron lo mejor de sí y concreces al

trabajo en las Instituciones de Salud y

Educativas, así como a la Sociedad

Mexicana de Anestesiología, contribu-

yendo con ello a suengrandecimiento.

l mayor pecado de la humanidad para

con los viejos es el olvido y la

incomunicación.

nhorabuena colegas Anestesiólogos

Jubilados, porque desde el 2 de octubre del

2006 ya hay quien nos está recordando y

dando otras oportunidades; ahora tenemos

la certeza de que se facilitará el encon-
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trarnos nuevamente y de interco-

municarnos, contribuyendo con las

generaciones actuales a ser menos

inhumanos y más solidarios al buscar

compañeros para compartir el entusiasmo

por un sueño, estaremos creyendo y

ayudando una vez más a nues tra

institución, enun plano sinprotagonismos,

solo compartiendo, porque como cita un

proverbio anónimo: “Ahora no doy conse-

jos, sino que comparto etapas de mi

camino” o este otro también sin autor: “Sé

creativo; purifica tu alma con rituales que

tú mismo inventes: Aprende a reír junto al

otro para romper las barreras de la

inhibición” o finalmente este que cita: “Yo

siempre tomo partido. Nunca me niego a

dar mi opinión a favor o en contra, pero no

me callo, siempreme arriesgo”.

i como jubilados o como anestesiólogos

en activo ponen en juego estos proverbios

en su diario existir, seguramente verán el

verdadero cambio, aunque tarde mucho en

llegar. Por ello los invito a través de estas

páginas del Boletín del Colegio Mexicano

de Anestesiología a participar con

renovadosbríos en las sesiones mensuales,

en el curso anual, o bien escribiendo sus

ideas y sus inquietudes en cartas al editor,

envíen casos clínicos, artículos de revisión

o anécdotas de interés, para que se

publiquen en las páginas de los distintos

órganos de información y difusión de

nuestro colegio. Háganlo, participen, den

sus opiniones, desinhíbanse, compartan

sus etapas, arriésguense.
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Jubilado Institucionalmente

Aún en activo


